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RESUMEN

El artículo tiene por objetivo desarrollar una valoración de las implicaciones organizativas y didácticas referidas a la ense-
ñanza y el aprendizaje de la Metodología de la Investigación en la educación superior y su pertinencia frente a los cambios 
que en ese contexto se han generado. A tales efectos se sistematizan concepciones teóricas y metodológicas asociadas 
con la enseñanza y el aprendizaje de la referida materia en la universidad, los tipos de investigación predominantes que 
deslindan desde la macrociencia hacia la tecnociencia, las competencias investigativas del estudiante universitario, la 
concepción intradisciplinar en la enseñanza-aprendizaje de la Metodología de la Investigación hacia una interdisciplinar 
y, finalmente se reflexiona sobre la necesidad de formar preliminarmente las competencias docentes para la enseñanza-
aprendizaje de la Metodología de la Investigación. Se deduce que el enfoque que generalmente utilizan los docentes en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje de la Metodología de la Investigación es similar al de otras asignaturas, por lo que se 
enfatiza el enfoque tradicional de la instrucción donde el énfasis del proceso de enseñanza-aprendizaje está centrado en la 
información que transmite el docente y que el estudiante recibe pasivamente.

Palabras clave: Metodología de la Investigación, educación superior, proceso de enseñanza-aprendizaje.

ABSTRACT 

The article has for objective to develop an assessment of the organizational implications and didactics referred to teaching 
and the learning of the Methodology of the Investigation in higher education and its pertinence in front of the changes than 
they have generated themselves in that context. Theoretic conceptions and methodological associated with teaching and 
the learning of the referred matter at the university, the fact-finding prevailing types come under a system to such effects 
that they delimit from the macro science toward the techno science, the investigating competitions of the university student, 
the conception intra disciplinary in teaching learning of the Methodology of the Investigation toward an interdisciplinary and, 
finally reflects to him on the need to form the teaching competitions for teaching preliminarily learning of the Methodology of 
Investigation. Focus follows that you generally the teachers in the process of teaching utilize learning of the Methodology of 
Investigation you are similar to the one belonging to another subjects of study, which is why the traditional focus of instruction 
is emphasized where the emphasis of the process of teaching learning is cantered on the information that transmits the tea-
cher and that the student receives passively. 

Keywords: Metodología de la Investigación, educación superior, proceso de enseñanza-aprendizaje.
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INTRODUCCIÓN 

La intensidad y heterogeneidad de los cambios impues-
tos por el desarrollo científico, tecnológico y de innovación 
que tienen lugar en la época contemporánea, han deter-
minado que los estudiosos del desarrollo de la actividad 
científica de las Instituciones de la Educación Superior 
se vean precisados a orientar sus investigaciones hacia 
el criterio de la pertinencia de su accionar. Las transfor-
maciones sin precedentes que condujo a la gestación de 
las tecnologías de información y comunicación, de cuyos 
alcances las Instituciones de la Educación Superior han 
sido protagonistas relevantes, para examinar su rol en las 
transformaciones epistemológicas, tecnológicas y peda-
gógicas en la sociedad global.

En este contexto y a partir de lo expuesto por Colina 
(2007), el tema de la pertinencia social de la educación 
superior debe ser abordado desde una perspectiva que 
trascienda el carácter utilitarista, según el cual su perti-
nencia debe centrarse en las respuestas que deben dar 
a las demandas de la economía o del sector productivo, 
si bien es cierto que ella debe atender esas demandas, 
es necesario tener en cuenta que también están obliga-
das a satisfacer las exigencias de los demás entes que 
conforman el contexto socio-cultural como parte de sus 
funciones sustantivas.

Dentro de las funciones o procesos sustantivos de las 
Instituciones de la Educación Superior se identifica la in-
vestigación científica, la cual está abocada a un replan-
teamiento de innovación en sus funciones, metas, obje-
tivos y misión, debido a que los paradigmas educativos 
predominantes han dado paso a la sociedad del cono-
cimiento, de la información y comunicación, que impo-
ne un aprendizaje permanente, orientado a formar un 
recurso humano con capacidad para construir su propio 
conocimiento.

Por tal motivo, durante los últimos años se ha observado 
una marcada tendencia en los diseños curriculares de al-
gunas carreras universitarias a enfatizar la enseñanza de 
la Metodología de la Investigación como un componen-
te importante de la formación. Dicho componente forma 
parte de los cursos heurísticos que desarrollan la capa-
cidad general para el estudio y el manejo de recursos 
instrumentales y metodológicos para la elaboración de 
trabajos científicos durante la carrera y en el futuro ejerci-
cio profesional (Alva, et al., 2008).

De acuerdo con lo planteado por Alva, et al. (2008), me-
diante el componente de Metodología de la Investigación 
se intenta capacitar al estudiante para:

a) Generar conocimientos científicos en el campo 
profesional.

b) Resolver problemas con apoyo en la investigación.

c) Realizar diagnósticos de la realidad.

d) Analizar e interpretar datos profesionales.

e) Escribir informes técnico-científicos. 

Para tal fin, se utilizan cursos que enfatizan la enseñanza 
directa de los métodos de investigación, y otros comple-
mentarios, tales como: estadística, seminario de investi-
gación, computación aplicada a la investigación y semi-
nario de trabajo de grado, entre otros. 

Consecuentemente se ha priorizado en un grupo mayori-
tario de Instituciones de la Educación Superior la promo-
ción de la investigación científica dentro del pregrado y el 
posgrado, puesto que representa una pieza fundamental 
para garantizar una educación continua y una formación 
integral del estudiante. Por ello, la educación en una cul-
tura de investigación debe ser una prioridad en las uni-
versidades porque el fin principal de éstas no es concebir 
profesionales en masa, sino generar conocimiento nuevo 
a través de la investigación científica. Si una universidad 
no promueve el desarrollo del pensamiento crítico y la ac-
tividad científica en el estudiante, no está cumpliendo su 
rol esencial (Toro-Huamanchumo, et al., 2015).

La formación de las habilidades de la competencia inves-
tigativa es un tema que se ha estado abordando en los 
últimos años pues permite al estudiante universitario brin-
dar solución a problemas profesionales desde una con-
cepción científica e investigativa (Estrada, et al., 2015).

Independientemente de lo anterior se reconoce que exis-
ten deficiencias y limitaciones en las iniciativas tomadas 
por parte de las universidades latinoamericanas para el 
desarrollo de eventos que promuevan el espíritu científico 
y permitan mejorar las habilidades en investigación de los 
estudiantes. Experiencias en varios países han demos-
trado que la organización de estos eventos tiene un valor 
formativo importante para el estudiante, el docente y la 
universidad misma (Toro-Huamanchumo, et al., 2015).

Específicamente en Ecuador, es taxativo el señalamiento 
de que lo académico se sostiene en la investigación, y, 
por ende, en la investigación formativa. En relación con 
lo designado como investigación formativa se conside-
ra que es una herramienta esencial del proceso docente 
educativo universitario. Su finalidad es difundir informa-
ción existente para favorecer que el estudiante la incorpo-
re como conocimiento, habilidades y actitudes. Suscitar 
el saber epistemológico y profesional en contextos reales 
de atención de los mismos (Viteri, et al., 2020).

Dado este contexto, el presente artículo tiene por ob-
jetivo desarrollar una valoración de las implicaciones 
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organizativas y didácticas referidas a la enseñanza y el 
aprendizaje de la Metodología de la Investigación en la 
educación superior y su pertinencia frente a los cambios 
que en ese contexto se han generado. A tales efectos 
se sistematizan concepciones teóricas y metodológi-
cas asociadas con la enseñanza y el aprendizaje de la 
Metodología de la Investigación en la universidad, los 
tipos de investigación predominantes que deslindan 
desde la macrociencia hacia la tecnociencia, las com-
petencias investigativas del estudiante universitario, la 
concepción intradisciplinar en la enseñanza-aprendizaje 
de la Metodología de la Investigación hacia una interdis-
ciplinar y, finalmente se reflexiona sobre la necesidad 
de formar preliminarmente las competencias docentes 
para la enseñanza-aprendizaje de la Metodología de la 
Investigación.

DESARROLLO

La universidad por definición es una instancia de cono-
cimiento universal. La universidad, cualquiera que sea, 
dondequiera esté ubicada, hace docencia, investiga-
ción y servicio a la comunidad o extensión universitaria. 
Docencia e investigación van de la mano. Y las grandes 
universidades, que deben realizar enormes esfuerzos de 
formación profesional, son un espacio para desarrollar la 
investigación (Mora, 2015).

Para definir la pertinencia social de la investigación de las 
Instituciones de la Educación Superior se debe conside-
rar en función de la adecuación entre las actividades de 
investigación que desarrollan y lo que requiere y espera 
de su accionar la sociedad donde ellas se insertan, por 
lo tanto cualquier gestión sustentada en el utilitarismo y la 
inmediatez no tiene pertinencia social. En consecuencia, 
se hace necesario tomar conciencia hacia el interior de 
estas organizaciones sobre la necesidad de establecer 
lineamientos de política de ciencia, tecnología e innova-
ción conforme a la definición de proyectos de largo plazo, 
soportados por una planificación cónsona con objetivos y 
necesidades dentro del contexto de la diversidad (Colina, 
2007).

Para cumplir con el cometido anteriormente argumen-
tado, las Instituciones de la Educación Superior deben 
concebir la formación de las habilidades investigativas 
de docentes y estudiantes. Se establece como regulari-
dad que las habilidades investigativas son acciones que 
el sujeto domina y ejecuta para solucionar problemas 
científicos e investigativos. Las habilidades investigativas 
se encuentran jerarquizadas en correspondencia no solo 
con las etapas de la investigación sino con las exigencias 
didácticas de la actividad docente, laboral e investigativa.

La atención académica por el la enseñanza y el aprendi-
zaje de la Metodología de la Investigación en la universi-
dad no es nueva. Diferentes autores se han ocupado del 
tema y han formulado las observaciones correspondien-
tes. Quienes se desempeñan en el campo de instrucción 
de la investigación, tienden generalmente a seguir una 
práctica tradicional de trabajo, fundamentada esencial-
mente en el conocimiento de nuevos métodos de inves-
tigación más que a usarlos en el tratamiento de determi-
nado problema, por tanto, la enseñanza investigativa se 
reduce al aprendizaje de teorías sobre investigación, sin 
estar siempre asociada a la realización práctica de ella. 
Por ello se aboga por un enfoque activo en la enseñanza 
y el aprendizaje de la investigación centrado en el estudio 
de problemas reales (Alva, et al., 2008).

En las universidades, generalmente se asume el enfoque 
investigativo para la organización y desarrollo del proceso 
de enseñanza aprendizaje, sustentado en la Metodología 
de la Investigación, como formación básica para todos 
los estudiantes, que le aporta los fundamentos teóricos 
y metodológicos de la investigación científica y que se 
concreta, a lo largo de toda la carrera, a través de su 
aplicación en la investigación propia de su profesión, en 
proyectos de investigación; y culmina con el trabajo de 
titulación, a través de sus distintas modalidades.

En el ámbito de las prácticas pre-profesionales, se poten-
cia la formación investigativa de los estudiantes, en tanto 
se propone la aplicación de los conocimientos adquiri-
dos en la asignatura Metodología de la Investigación y 
el desarrollo de las habilidades prácticas que relacionan 
las habilidades específicas de la investigación en el área/
campo de su futura profesión. En esta esfera se privilegia 
la investigación-acción participativa, con el objetivo de 
vivenciar experiencias prácticas y contribuir a la transfor-
mación de su entorno institucional empresarial y/o comu-
nitario, como medio para consolidar la formación inicial 
investigativa de los estudiantes (Montero, et al., 2016).

Así mismo, en el caso de estudiantes destacados en la 
formación investigativa, estos pueden desarrollar sus 
prácticas pre-profesionales como ayudantes de investi-
gación, participando en la planificación y ejecución de 
proyectos de investigación. De esta manera se contribu-
ye al desarrollo del talento de los estudiantes con aptitu-
des especiales en el campo de la investigación científica.

En todos los casos, resulta de vital importancia en esta 
formación, la figura del tutor académico de las prácticas 
preprofesionales, en la organización y monitoreo de las 
acciones científico investigativas a desarrollar por los 
estudiantes en este período. El carácter investigativo de 
la formación inicial, desde la práctica pre profesional, se 
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sistematiza a lo largo de toda la carrera, hasta la reali-
zación de los propios trabajos de titulación, que se de-
sarrollan en proyectos de investigación, desarrollo e in-
novación; así como en otras modalidades de proyectos 
de vinculación con la sociedad, proyectos integradores, o 
de fortalecimiento institucional, en todos los casos, dise-
ñados y desarrollados desde este enfoque investigativo 
(Montero, et al., 2016).

Dado el imperativo de perfeccionar la enseñanza-apren-
dizaje de la Metodología de la Investigación en las uni-
versidades, resulta pertinente reflexionar sobre los tipos 
de investigación que se privilegian en este proceso pe-
dagógico. Para ello es importante considerar que las 
actividades de investigación en sí mismas, que anterior-
mente realizaban los académicos-investigadores de las 
Instituciones de Educación Superior, a pesar de resultar 
importantes para el avance del conocimiento, en esta so-
ciedad globalizada dejan de tener preeminencia exclusi-
va, dado que esta nueva sociedad además de sustentar-
se fuertemente en el conocimiento, también se soporta en 
el desarrollo permanente y sostenido de las Tecnologías 
de la Información y las Comunicaciones, lo cual imprime 
cambios sustanciales a los entes que las integran. 

Por consiguiente, ellas tienen pertinencia social en la me-
dida que utilizan los saberes para generar otros saberes, 
mediante innovaciones, modificaciones y la difusión, pro-
piciando bienestar, desarrollo socio-económico y cam-
bios en el seno mismo de la ciencia y la tecnología. De 
tal manera, que las actividades de investigación, deben 
estar orientadas por un propósito definido en el marco de 
los lineamientos de las políticas nacionales y conforme a 
un plan estratégico de desarrollo de acciones nacionales, 
regionales y locales (Colina, 2007).

Igualmente, es necesario señalar que también están 
obligadas a satisfacer los intereses de la humanidad en 
todas sus manifestaciones, y atender en consecuencia, 
programas de educación humanística, con el propósito 
de estudiar los más elevados fundamentos del conoci-
miento generado por los especialistas precedentes, con-
tribuyendo así a enriquecer y modificar paradigmas, teo-
rías, leyes científicas que prevalecieron en determinadas 
circunstancias históricas. El saber puro no podrá ser ex-
cluido de los centros de investigación de las Instituciones 
de Educación Superior, puesto que este es el principio 
universal de la esencia universitaria, de su libertad de 
pensamiento y de estudio, que desde sus orígenes cons-
tituye el centro y eje de su identidad como lugar de inves-
tigación y enseñanza. 

En tal sentido, conviene tener presente que si se toman 
en cuenta los objetivos, los actores intervinientes y los 

resultados obtenidos en la investigación y desarrollo, 
se distinguen tres tipos de investigación, a saber: bá-
sica, aplicada y de desarrollo experimental; más en las 
circunstancias de la sociedad actual, esas distinciones 
conceptuales que tradicionalmente se establecían entre 
las tres han perdido vigencia científica en virtud de las 
interrelaciones estrechas que entre ellas se establecen, 
ya que mientras la investigación básica hace progresar 
los conocimientos a través de leyes, la investigación apli-
cada genera nuevos procesos y productos de utilidad 
económica para producir conocimientos, la de desarrollo 
experimental emplea el trabajo sistemático para aprove-
char los resultados de la investigación básica, aplicada y 
la experiencia para crear nuevos materiales, productos o 
dispositivos, instalar nuevos procesos, sistemas o servi-
cios o mejorar de forma sustancial aquellos ya instalados 
o producidos (Colina, 2007).

Además de lo anterior, en los últimos tiempos ha surgi-
do un criterio conceptual que distingue una investigación 
orientada por la curiosidad y otra de naturaleza estraté-
gica, ésta última vendría a ser aquella que se realiza con 
la expectativa de que sus resultados conduzcan al desa-
rrollo de nuevas tecnologías, las cuales pueden provenir 
de actividades de investigación y desarrollo realizadas 
por empresas u organismos públicos de investigación y 
también de la experiencia resultante de los procesos de 
aprendizaje llevados a cabo individual y colectivamente 
para controlar y dominar las técnicas resultantes de los 
procesos de aprendizaje. De tal forma, que en la actua-
lidad la investigación básica está siendo sesgada por el 
privilegio que recibe la investigación aplicada y experi-
mental a nivel de la educación superior, por sus necesi-
dades de financiamiento debido a las reducciones pre-
supuestarias a las cuales se han visto sometidas en los 
últimos años, ubicándose así en una situación peligrosa-
mente utilitarista (Colina, 2007). 

Desde el segundo tercio del siglo XX se ha dejado sentir 
con mayor fuerza las enormes contribuciones de la in-
vestigación que realizan las Instituciones de Educación 
Superior en la economía de las naciones, generando los 
grandes cambios científico tecnológicos que sustentan 
la sociedad globalizada, y contradictoriamente son estos 
cambios los que hoy ponen en riesgo la financiación futu-
ra de la investigación del conocimiento.

De acuerdo con la valiosa contribución de Colina (2007), 
dentro de este marco, es de considerar que en el último 
cuarto del siglo XX se inicia un cambio de paradigma al 
interior sus investigaciones, el cual ha tenido como epi-
centro algunas grandes empresas norteamericanas y 
desde allí se ha propagado a otros países desarrollados. 
Este cambio, tienen que ver con el desplazamiento desde 
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la macrociencia hacia la tecnociencia. Mientras que la 
macrociencia fue el resultado del desarrollo de la inves-
tigación básica en el seno de instituciones universitarias 
de Estados Unidos, y como se ha aludido, favorecida por 
los ingentes recursos que les proporcionó el gobierno de-
bido a su interés en el desarrollo militar; la tecnociencia 
en cambio, a diferencia de su antecesora, es promovida 
desde las grandes empresas mediante el impulso de in-
vestigaciones orientadas hacia producciones comercial-
mente rentables, ella se basa en la instrumentalización 
del conocimiento científico para realizar innovaciones 
tecnocientíficas cuya objetivo es el incremento sustancial 
de las ganancias.

En síntesis, el conjunto de actividades de investigación, 
desarrollo e innovación en las que ciencia y tecnología 
están intensamente imbricadas y se refuerzan mutuamen-
te para conseguir un beneficio mutuo, tanto en sus proce-
dimientos como en sus resultados, es lo que se denomi-
na, hoy, tecnociencia o complejo científico-tecnológico, y 
el mismo hoy tiene aplicabilidad en distintos espacios, en 
los cuales desencadena innovaciones trascendentales 
en la práctica científica-tecnológica e incorpora nuevas 
significaciones a la actividad científica, incidiendo en sus 
propios valores.

En correspondencia con las exigencias contemporáneas, 
se plantea un cambio de paradigma en las funciones, 
actividades y métodos en las Instituciones de Educación 
Superior, en cuanto que corresponde a ellas asumir he-
rramientas oportunas para impulsar el desarrollo perma-
nente de la creatividad, la innovación, el trabajo en equi-
po, la competencia para la investigación, planificación 
y evaluación, formación de valores y manejo de nuevas 
tecnologías, debido a que el desarrollo científico y tecno-
lógico impulsa cambios bruscos a nivel del conocimiento 
tornándose obsoleto por el constante perfeccionamiento 
que de él se hace, como ejemplo podemos insistir en el 
que ya aludimos, los cambios ocurridos en la industria de 
la computación con el desarrollo de la Internet a partir de 
la evolución del computador. 

Esta realidad paradigmática, conduce a las Instituciones 
de Educación Superior a la transdisciplinariedad en sus 
actividades de investigación sin descuidar la investiga-
ción básica por la importancia que ella tiene para el avan-
ce del conocimiento, con el propósito de trascender el 
estudio e intervención del mundo natural en sus inves-
tigaciones, para actuar sobre el mismo modificándolo y 
adaptándolo a las necesidades e intereses nacionales, 
regionales o locales, abarcando la sociedad en todo su 
contexto desde la participación y transformación. Dicho 
en otros términos, realizar investigación enmarcada 

dentro de los paradigmas de la diversidad y de la trans-
disciplinariedad (Colina, 2007).

Es por ello, que la educación en el presente debe orien-
tarse científicamente hacia la preparación de individuos 
que no solamente aprendan y comprendan conocimien-
tos, sino capacitarlos para incorporarse a la sociedad en 
condiciones de contribuir a mejorar el entorno y participar 
en las decisiones tecnocientíficas que las afectan. De allí 
que, se establece una interconexión entre el conocimien-
to que los individuos adquieren, el manejo que de ellos 
realizan y la forma cómo los utilizan para tomar decisio-
nes respecto a los diversos problemas derivados del de-
sarrollo científico-tecnológico (Colina, 2007).

En correspondencia con lo anteriormente plantea-
do, las estrategias innovadoras que se apliquen en las 
Instituciones de Educación Superior pueden conducir a 
la formación de una masa crítica de docentes para im-
pulsar procesos tecnológicos, mediante la aplicación de 
metodologías orientadas a la generación, mejoras, adap-
taciones, transferencias de conocimientos tecnológicos y 
el aprendizaje de este tipo a los estudiantes para crear 
y mejorar los conocimientos adquiridos. De allí, que una 
de las formas de competir con éxito en la sociedad glo-
bal es la transformación de los sistemas de enseñanza-
aprendizaje que tradicionalmente han imperado en las 
Instituciones de Educación Superior, a objeto de que en 
los nuevos programas se enfatice el rol del estudiante 
como constructor de conocimiento científico y generador 
de desarrollo tecnológico.

Las competencias investigativas exigen la preparación 
integral del estudiante universitario con la finalidad de 
desplegar en ellos y ellas los procesos cognitivos de 
alto nivel intelectual que les permite incrementar el pen-
samiento abstracto para asumir una visión argumentada 
frente a un hecho; actuar en incertidumbre que maximiza 
el pensamiento de respuesta para conducirse en con-
secuencia de manera óptima y positiva. Por esta razón, 
se concibe que las competencias investigativas deben 
abordarse desde un enfoque holístico y complejo para 
incrementar los procesos cognitivos, así como las habi-
lidades, las capacidades y los componentes afectivos, 
motivacionales y la personalidad de quien aprende. Esto 
debe ser prioritario en las universidades puesto que po-
sibilita el desarrollo profesional, y personal del estudiante 
universitario (Pastora, et al., 2020). 

Del mismo modo se reconoce que las competencias son 
los conocimientos, habilidades, y destrezas que desarro-
lla una persona para comprender, transformar, y poner 
en práctica esos conocimientos en el contexto donde se 
desenvuelve tanto en el plano personal, social y laboral. 
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Entonces, las competencias investigativas facilitan al fu-
turo profesional universitario como sujeto cognoscente, la 
construcción del conocimiento científico con la finalidad 
de solucionar eficientemente los problemas inherentes a 
la comunidad social. 

En corolario, se puede inferir que las competencias in-
vestigativas son de gran utilidad en el plano personal-
profesional-social-cultural pues generan exteriorizar los 
conocimientos adquiridos en la formación universitaria 
para darle aplicabilidad en la solución de los problemas 
o necesidades reales de la sociedad en la se está inmer-
so; comunicar de forma expedita nuevas ideas; depurar 
información para asumir una postura crítica ante una cir-
cunstancia que evitará emitir juicios a priori; aprender a 
adaptarse en un contexto incierto que es el tránsito de la 
vida a partir de un pensamiento creativo e innovador para 
hacer los ajustes necesarios en un reaprender haciendo 
(Pastora, et al., 2020).

Para la valoración conceptual de las competencias in-
vestigativas, es de gran valor el aporte de Viteri, et al. 
(2020), quienes aportan el modelo de relaciones-determi-
naciones de las habilidades de investigación formativa, 
según el cual las habilidades de investigación formativa 
se estructuran a partir de las dimensiones pensamiento 
comprensivo; pensamiento crítico; pensamiento creativo; 
habilidades para solucionar problemas en lo académico 
y desde ahí en lo social-profesional-científico; habilidades 
para adquirir una operacionalización educativa-estratégi-
ca de los recursos cognitivos.

El sistema de habilidades investigativas que se proponen 
se encuentran desglosadas por las etapas de la inves-
tigación tecnológica. Existen diferentes criterios al nom-
brar las etapas, en correspondencia con los autores re-
feridos se asumen que estas son: exploración científica, 
proyección de la investigación, ejecución de la investiga-
ción, análisis de los resultados del proceso investigativo, 
comunicación de los resultados y etapa de introducción 
y generalización de los resultados en la práctica social.

Además, se asume como referente al sistema de habi-
lidades determinadas por Estrada, et al. (2015), que se 
exponen a continuación:

1. Etapa de exploración científica.

 • Comparar la realidad tecnológica actual con el modelo 
deseable.

 • Identificar posibles problemas de investigación desde 
la actividad laboral.

 • Formular correctamente el problema de investigación 
seleccionado.

2. Etapa de proyección de la investigación.

 • Determinar el objeto de la investigación.

 • Determinar el campo de acción de la investigación.

 • Determinar los objetivos de investigación.

 • Determinar los supuestos hipotéticos (hipótesis, idea a 
defender o preguntas científicas).

 • Determinar la población y la muestra (en el caso que 
proceda).

 • Determinar los métodos de investigación necesarios 
y suficientes.

 • Determinar las tareas de investigación necesaria y 
suficiente.

 • Determinar anticipadamente los resultados de la 
investigación.

 • Determinar los tiempos necesarios para la obtención 
de los resultados.

 • Elaborar el documento del proyecto de investigación.

 • Diseñar proyectos de trabajos de grado.
3. Etapa de ejecución de la investigación.

 • Ejecutar las tareas planificadas.

 • Ejecutar el cronograma elaborado.
4. Etapa de análisis de los resultados del proceso 

investigativo.

 • Procesar los datos empíricos (categorizar, codificar, 
tabular y ordenar en tablas y gráficos).

 • Aplicar técnicas y métodos para el diseño, evaluación 
y análisis del aporte implementado.

 • Validar la hipótesis, idea a defender o el cumplimiento 
del objetivo de la investigación con la utilización de 
métodos estadísticos.

 • Formular conclusiones y recomendaciones.
5. Etapa de comunicación de los resultados.

 • Presentar de forma escrita, con un lenguaje cla-
ro y accesible, los resultados de la actividad 
científico-investigativa.

 • Exponer oralmente en eventos científicos los resulta-
dos de la investigación.

 • Intercambiar en talleres los resultados obtenidos con 
otros estudiantes.

 • Redactar la versión final del trabajo de grado.

 • Socializar los resultados de la investigación en even-
tos y publicaciones científicas.

6. Etapa de introducción y generalización de los resulta-
dos en la práctica social.
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 • Acreditar la propiedad intelectual de los resultados 
obtenidos.

 • Elaborar acciones y exigencias para la introducción 
de los resultados obtenidos desde el despliegue de 
la aplicación.

Según Colina (2007), existe consenso entre los investiga-
dores respecto al planteamiento que la investigación tec-
nológica, está vinculada con la organización sistematiza-
da de instrumentos, técnicas y procedimientos orientados 
a estudiar problemas de naturaleza tecnológica y a apor-
tar soluciones a los mismos, por lo cual en ella se mane-
jan metodologías distintas a la investigación científica, y 
al igual que en ésta de su actividad se generan conoci-
mientos, con la diferencia de que sus resultados además 
de proporcionar conocimientos, también aporta solucio-
nes para la tecnología en uso a nivel de transformaciones 
y adaptaciones que derivan en nuevas tecnologías.

En tales circunstancias, la orientación metodológica (de-
ductiva–inductiva) que sigue la investigación científica 
por su propia naturaleza, no es aplicable necesariamente 
a la investigación tecnológica, dado que el conocimiento 
tecnológico se genera por una racionalidad, y por unos 
procedimientos e insumos diferentes a los componentes 
(naturaleza y contenido) que acompañan a la guía formal 
de la llamada Metodología de la Investigación. De allí en-
tonces, que las Instituciones de Educación Superior de-
ben establecer las actividades, estrategias e instrumentos 
de investigación tecnológica conforme a la definición del 
objeto de estudio de este tipo de investigación, el estu-
dio y enseñanza de los procesos que les son inherentes, 
aprovechando el proceso formativo para formar docentes 
y estudiantes en el desarrollo de destrezas y habilidades 
en la captación, localización de los problemas y aportar 
soluciones innovadoras al entorno social y/o natural. 

La invención e innovación tecnológica, son procesos in-
herentes al desarrollo de las tecnologías, cada uno con 
características particulares de gestación. El desarrollo 
novedoso de una idea científica, teoría o concepto apli-
cado a determinados procesos productivos, constituye 
una invención; mientras que la generación de nuevos co-
nocimientos tecnológicos que conducen a la obtención 
de productos o procesos susceptibles de ser comerciali-
zados y patentados, constituyen una innovación (Colina, 
2007).

Evidentemente, en el presente ambos procesos ocurren 
y dependen de la aplicación del conocimiento científico 
a los procesos productivos mediante transferencia de los 
resultados de la investigación básica, dicho de otro modo, 
el desarrollo tecnológico, hoy por hoy, está imbricado con 
el conocimiento científico en una suerte de interrelación 

cíclica. Colina (2007), asume una clasificación del cono-
cimiento tecnológico tres fases: 1º.- Práctica, una combi-
nación específica de los componentes presentes en un 
determinado proceso productivo. 2º.- Técnica, conjunto 
de habilidades y destrezas derivadas de la experiencia 
que permiten cierto grado de sustitución o nivel de par-
ticipación de los componentes en el proceso productivo. 
3º.- Tecnología disponible, que es el conjunto de técnicas 
conocidas. 

Si bien el conocimiento científico es condición para que 
ocurra el progreso tecnológico y la innovación y por ende, 
al mismo tiempo, se genere conocimiento tecnológico, la 
simple producción de este último no es suficiente. Se re-
quiere de la formulación de estrategias para desarrollar 
una capacidad de aprendizaje permanente mediante un 
sistema organizado orientado hacia la potencialización 
de la experiencia en la selección, adquisición y mejora-
miento del uso de la tecnología y de los procesos que 
a ella conciernen. Para ello, es indispensable disponer 
de nuevas formas de organización al interior de las em-
presas y de las Instituciones de Educación Superior, es-
tablecer vínculos entre estos dos sectores de la socie-
dad y el resto de las instituciones que conforman a ésta, 
dadas las considerables presiones que se ejercen sobre 
las Instituciones de Educación Superior para la búsqueda 
del control de calidad y la excelencia de los conocimien-
tos científicos derivados de los procesos de investigación 
que realizan (Colina, 2007).

En el necesario tránsito de una concepción intradiscipli-
nar de la enseñanza-aprendizaje de la Metodología de la 
Investigación hacia una concepción interdisciplinar, hasta 
el momento se considera que la asignatura Metodología 
de la Investigación no ha contribuido a la formación de 
investigadores por varias razones (Alva, et al., 2008):

 • Las tendencias didácticas fundamentales de la asig-
natura apuntan hacia una distorsión del contenido te-
mático, una orientación en exceso teórico-expositiva 
y una esquematización indiscriminada de etapas me-
todológicas en aras de cultivar el método hipotético 
deductivo.

 • Los supuestos que habilitan el ejercicio de la docencia 
llevan a deformar el proceso, por lo que se debe bus-
car la experiencia de investigadores profesionales que 
asuman tal responsabilidad. 

Así mismo la enseñanza de la investigación generalmente 
está centrada en cursos, por lo que se considera que la 
capacitación en esa área debe ser parte de la formación 
integral del estudiante y, como tal, no debe estar circuns-
crita a determinados cursos, sino que debería constituir 
un eje transversal que sea enfatizado por todos los do-
centes. La integración de la investigación en la formación 
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del individuo debe ser intangible, no acreditable pero 
real, inmersa en el propio currículo, fundamentada en la 
idea de universidad y forjadora de la identidad nacional.

En ese mismo orden de ideas Alva, et al. (2008), expre-
san que el proceso instruccional de la investigación en 
lo que se refiere a estrategia de enseñanza ha estado 
enmarcado dentro de una práctica reiterativa de clase 
magistral y una escasa actividad indagatoria, propia de 
esta disciplina. En consecuencia, no se coloca al estu-
diante en una situación de aprendizaje que favorezca la 
investigación. Por tal motivo es necesario, tanto para el 
docente como para el estudiante, renovar las estrategias 
de enseñanzas que superen el tradicional predominio del 
método expositivo, con el fin de propiciar la participación 
del estudiante y acentuar el análisis, la evaluación y la 
búsqueda de solución a los problemas, mediante el pro-
ceso de instrucción.

Algunos autores consideran que el problema de la ense-
ñanza-aprendizaje de la investigación en la universidad 
está asociado al paradigma científico imperante, el cual 
ha tenido serias implicaciones para el desarrollo del pro-
ceso instruccional en general, así como para el aprendi-
zaje de la investigación en las Instituciones de Educación 
Superior (Alva, et al., 2008).

Desde el punto de vista didáctico se identifican ade-
más propuestas interesantes de integrar contenidos de 
Metodología de la Investigación con otras materias afi-
nes, en este sentido se inserta el aporte de Rodríguez, 
et al. (2018), quienes establecen una propuesta para 
integrar el trabajo en las asignaturas Metodología de la 
Investigación y Fundamentos del Marketing. Desde su 
perspectiva trabajar en Metodología de la Investigación 
particularmente con la variable independiente y depen-
diente en las actividades de la asignatura Metodología de 
la Investigación deberá priorizar como investigación apli-
cada los métodos analítico, deductivo, inductivo y de me-
dición. Para ambas asignaturas será prioridad enseñar a 
los estudiantes y lograr un aprendizaje en la elaboración 
y utilización de técnicas de recolección de datos encues-
tas, entrevistas y planeación de la observación directa.

La integración propuesta considera que teniendo los es-
tudiantes una aproximación a la información disponible 
de cada proyecto seleccionado; inician el semestre con 
una visión diferente, en otras palabras deben conocer 
como su carrera influye en las trasformaciones económi-
co sociales del Ecuador.

Luego no es suficiente con informar de ello, se requie-
re hacer un análisis de contenidos y habilidades en las 
que pueden ser articulados con las actividades investi-
gativas. Se convierten en un referente para el desarrollo 

y consideramos incluir los contenidos y tareas de los pro-
yectos para lograr el aprendizaje y habilidades. Al con-
cebirlo de esta manera se ha podido evaluar niveles del 
conocimiento en los que el estudiante en su formación 
básica visualiza cómo puede hacer que su carrera sea 
más innovadora y por ende se influya en esta concepción 
como Universidad (Rodríguez, et al., 2018).

La dirección pedagógica del proceso de enseñanza-
aprendizaje de la Metodología de la Investigación en la 
universidad requiere la implementación de un conjunto 
de ideas rectoras concebidas por Montero, et al. (2016), 
entre las que sobresalen las siguientes:

 • El enfoque investigativo de la formación de grado, en 
estrecho vínculo con el desarrollo social, general y co-
munitario, en correspondencia con el desarrollo cien-
tífico técnico global, su utilización para el desarrollo 
nacional y local, a través de los planes y proyectos de 
investigación, desarrollo e innovación. 

 • El carácter de sistema de la formación investigativa 
de los estudiantes, que se puede inferir de la tesis an-
terior, y que se concreta en la articulación de la for-
mación académica, con los proyectos de vinculación 
con la sociedad y de prácticas pre-profesionales. Este 
punto de vista permite articular todas las actividades 
académicas, laborales e investigativas, que se desa-
rrollan en los distintos niveles de, asignatura; áreas de 
formación; y la carrera en general.

 • El vínculo de la formación investigativa de los estu-
diantes con la práctica de la profesión, por lo que se 
dirige a la solución de problemas o tareas profesiona-
les, y se realiza, por lo general, en una de las esferas 
de actuación del profesional, que permita al estudian 
te la aplicación del método científico a la solución de 
problemas de su contexto de actuación. Ello se con 
creta en el desarrollo de proyectos de investigación, 
que respondan a las necesidades del desarrollo local, 
regional y nacional, previa coordinación con los orga-
nismos pertinentes.

 • El necesario carácter inter y transdisciplinar de la for-
mación investigativa de los estudiantes, lo cual se de-
riva, a su vez de su carácter sistémico y sistemático, a 
través de todos los niveles y de todas las actividades 
de la carrera, académicas, de vínculo con la sociedad, 
y de las prácticas pre-profesionales.

 • La formación investigativa como exigencia y esencia 
de la formación inicial de los estudiantes universitarios 
que, dadas las propias exigencias del progreso cien-
tífico tecnológico, contribuye al desarrollo de la inicia-
tiva, la independencia cognoscitiva y la creatividad de 
los estudiantes. En este sentido, propicia el desarrollo 
de habilidades para el uso eficiente y actualizado de 
las fuentes de información, de los métodos y técnicas 
de la investigación, para la solución científica de los 
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problemas de la profesión y sociales en general; y 
contribuye a formar un pensamiento crítico y reflexivo, 
según las demandas actuales del desarrollo social. 

Lo antes expuesto exige una necesidad educativa de 
concientizar a los docentes universitarios, como respon-
sables del proceso de formación de los estudiantes, lo 
cual conlleva a asumir el rol de formador. El desarrollo 
de la habilidades de la competencia investigativa en este 
contexto conlleva no solo el desarrollo de su componen-
te cognitivo (conocimientos y habilidades), sino a su vez 
el motivacional y los valores que corresponden al de un 
investigador.

En el análisis teórico realizado sobre la formación de las 
habilidades investigativas se puede evidenciar aún una 
dicotomía entre los dos componentes, las soluciones ac-
tuales solo establecen las políticas educativas que esta-
blecen este vínculo o relación, pero se carece de trabajos 
didácticos suficientes para guiar el proceso de forma-
ción de los estudiantes en consonancia con las ciencias 
pedagógicas, la didáctica, la psicología educativa y la 
psicología organizacional, pues son las que determinan 
cómo se debe formar en el individuo en un proceso de 
enseñanza-aprendizaje ya sea en un componente laboral 
o académico.

En el presente artículo científico se asumen plenamente 
las ideas expuestas por Toro, et al. (2015), quien sostie-
ne que para desarrollar habilidades investigativas en los 
estudiantes es preciso formar esas habilidades en los do-
centes con mayor nivel de profundidad. A tales efectos 
el autor referido sostiene que a nivel universitario de pos-
grado, quienes enseñan generalmente asumen los roles 
de docentes, asesores y tutores. Así mismo, evaluadores, 
quienes asumen la responsabilidad de evaluar y calificar 
los trabajos de grado de maestría y las tesis doctorales, 
en algún momento asumen o han asumido los roles ante-
riormente mencionados. 

En algunas ocasiones, cada uno de ellos puede asumir 
otro rol paralelamente. Acorde a esto, se considera que 
quién ha sido asesor de trabajos de grado de maestría o 
tutor de tesis doctoral, está en la capacidad de ser eva-
luador de las mismas, pues ha desarrollado y adquirido 
la suficiente experticia tanto académica como personal, 
para hacerlo.

Desde este punto de vista y teniendo en cuenta que por 
lo general los docentes, asesores, tutores o evaluadores 
en posgrado, no tienen formación en pedagogía, es ne-
cesario realizar un acercamiento a cuáles son las com-
petencias que deben tener quienes se desempeñen en 
estos roles, con el objetivo de mejorar la calidad en la 
educación y en segunda instancia, las evaluaciones de 

desempeño que se realizan a quienes se desempeñan 
en ello, sin dejar de reconocer que el nivel de formación 
de estas personas (maestría y doctorado) les confiere por 
derecho propio una experticia propia del área de cono-
cimiento a la cual pertenezcan y en cuanto al desarrollo 
de investigaciones, ésta última siempre y cuando sus es-
tudios hayan sido investigativos y no profesionalizantes.

En este sentido, y de acuerdo con los roles que pueden 
asumirse, existe un vacío en la literatura frente a la defi-
nición de docente desde el posgrado, así como las com-
petencias que el mismo debiera poseer. La mayoría de 
las definiciones se han creado para los niveles de prima-
ria, secundaria y pregrado, siendo necesario adaptarlas 
al nivel posgrado. El concepto de formador se refiere a 
toda persona que de alguna manera tiene relación con 
la formación desde la óptica de la responsabilidad de la 
concepción o de la realización de la misma. Comprende 
un grupo heterogéneo de personas, con profesiones muy 
distintas, difícil de discernir.

La distinta procedencia, su formación inicial, su concep-
ción teórica y práctica de la vida y del trabajo, la diver-
sidad de las situaciones en las que tienen que operar 
(formación profesional reglada, no reglada), los niveles y 
modalidades de formación, las especialidades, los mate-
riales que deben emplear o diseñar, la diversidad de los 
grupos destinatarios, no hacen sino añadir complejidad a 
una “profesión” nueva y no perfilada en la mayor parte de 
sus competencias (Toro, et al., 2015).

Esta definición, si bien no utiliza el término docente, se 
relaciona directamente con los roles de docente, asesor y 
tutor a los cuáles nos referimos en este artículo y plantea, 
respecto a las competencias, la falta de claridad. Desde 
otros puntos de vista se plantea que existen unos tipos 
de profesionales, entre los que se encuentran los a) los 
especialistas en la cuestión pedagógica y concepción de 
la formación, b) los especialistas y técnicos en la gestión 
de la formación, c) los docentes (enseñanzas técnicas y 
profesionales), d) los formadores a jornada completa, e) 
los formadores a jornada parcial y los formadores ocasio-
nales (Toro, et al., 2015). 

Indudablemente, esta tipificación hace referencia a los 
docentes, en cualquier nivel de formación y permite ilus-
trar gran parte de las características de los actuales do-
centes de los posgrados, pues al ser tan especializada 
su experticia en un área particular de conocimiento, es 
allí donde se encuentra su mayor fortaleza y desarrollo 
de competencias, más que en el ejercicio de la formación 
de personas desde la docencia. En esta medida, los do-
centes, asesores, tutores y evaluadores son formados, en 
ocasiones para ser formadores, desde un área específica 
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de conocimiento, sin tener esto sustento desde las com-
petencias que se espera adquieran para este rol.

Al realizar una búsqueda sobre literatura o investigacio-
nes realizadas acerca de las competencias docentes 
para la enseñanza de la Metodología de la Investigación y 
la evaluación de trabajos de grado en posgrados, se evi-
dencia poca productividad en esta área. En general, las 
investigaciones están centradas en la evaluación docente 
en pregrado (pocas en postgrado), en la percepción de 
los estudiantes sobre el ejercicio docente y en los valores 
que debe desarrollar un docente para su ejercicio. Esto 
permite evidenciar que la educación posgraduada ha es-
tado más enfocada, desde la investigación, en generar 
conocimiento nuevo, que en cuestionarse la formación 
y las competencias que deben tener aquellos que ense-
ñanza en este nivel de educación. Se podría inferir que, 
la condición de tener un título de doctorado o maestría, 
provee automáticamente las competencias y habilidades 
para enseñar y evaluar trabajos de grado y tesis a nivel 
de maestría y doctorad (Toro, et al., 2015).

De igual manera, a menos que se cuente con la suficien-
te experiencia investigativa que pueda ser homologada, 
para ser docente o evaluador de cada uno de estos nive-
les, se debe tener al menos el mismo nivel de formación. 
Sin embargo, este tema está directamente relacionado 
con la calidad de la educación que se ofrece y los valores 
que se promueven a través de la misma.

En la literatura científica se encuentran múltiples y diver-
sas definiciones de competencias, lo que para algunos 
autores genera vacíos conceptuales. Una competencia 
es un concepto que hace referencia a la capacidad o 
habilidad para la resolución de dificultades que caracte-
rísticas del trabajo que se realice. Existe la competencia 
especificadora, la cual se refiere a la capacidad para la 
aplicación de un cúmulo de conocimientos esenciales en 
la comprensión de un determinado tipo de sujetos, ins-
tituciones o fenómenos y procesos, con un dominio ma-
yor de los contenidos y metodologías de las diferentes 
disciplinas.

Durante varios años, diferentes autores han propuesto 
una serie de competencias que deben desarrollar los do-
centes. A partir de un estudio de investigación Valcárcel 
(2003), citado en Toro, et al. (2015), propone que dentro 
del perfil de los docentes universitarios (definiendo perfil 
profesional como el conjunto de capacidades y compe-
tencias que identifican la formación de una persona, para 
asumir en condiciones óptimas las responsabilidades pro-
pias del desarrollo de funciones y tareas de una determi-
nada profesión, deben estar las siguientes competencias:

 • Cognitivas: directamente relacionadas con la función 
de docente de una disciplina determinada, llevando 
a un extenso conocimiento en las esferas disciplinar 
propia y pedagógica.

 • Meta-cognitivas: le permiten al docente, de manera 
sistemática, la revisión y mejoramiento de su enseñan-
za a partir de la autocrítica y la reflexión. 

 • Comunicativas: se relacionan directamente con el 
adecuado uso de un lenguaje científico así como de 
las diferentes formas de registrarlo.

 • Gerenciales: se encuentran ligadas con la enseñanza 
y sus recursos y la gestión eficiente de los mismos, en 
diferentes entornos y ambientes de aprendizaje.

 • Sociales: favorecen, entre otros, la realización de ac-
ciones de cooperación, liderazgo y trabajo en equipo, 
promoviendo el desarrollo profesional tanto de sí mis-
mo como la formación de los estudiantes.

 • Afectivas: estas competencias garantizan actitudes, 
conductas y motivaciones que alimentan la responsa-
bilidad y el compromiso de la docencia con los objeti-
vos de formación.

CONCLUSIONES

La intensidad y heterogeneidad de los cambios impues-
tos por el desarrollo científico, tecnológico y de innovación 
que tienen lugar en la época contemporánea, han deter-
minado que los estudiosos del desarrollo de la actividad 
científica de las Instituciones de la Educación Superior se 
vean precisados a orientar sus investigaciones hacia el 
criterio de la pertinencia de su accionar.

En las universidades, generalmente se asume el enfoque 
investigativo para la organización y desarrollo del proceso 
de enseñanza aprendizaje, sustentado en la Metodología 
de la Investigación, como formación básica para todos 
los estudiantes.

A las Instituciones de Educación Superior les correspon-
de asumir herramientas oportunas para impulsar el de-
sarrollo permanente de la creatividad, la innovación, el 
trabajo en equipo, la competencia para la investigación, 
planificación y evaluación, formación de valores y manejo 
de nuevas tecnologías.

El enfoque que utilizan los docentes en el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje de la Metodología de la Investigación 
es similar al de otras asignaturas, por lo que se enfatiza el 
enfoque tradicional de la instrucción donde el énfasis del 
proceso de enseñanza-aprendizaje está centrado en la 
información que transmite el docente y que el estudiante 
recibe pasivamente.

El enfoque instruccional utilizado por los docentes en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje de la Metodología de 
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la Investigación responde a un paradigma clásico o tradi-
cional de enseñanza.

En el necesario tránsito de una concepción intradiscipli-
nar de la enseñanza-aprendizaje de la Metodología de la 
Investigación hacia una concepción interdisciplinar, hasta 
el momento se considera que la asignatura Metodología 
de la Investigación no ha contribuido a la formación de 
investigadores.
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